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Domingo de la 4ª semana del T.O. – Presentación del Señor 
 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc 2, 22-32). 
 

Mis ojos han visto a tu Salvador 
 

Cuando se cumplieron los días de la purificación, según la ley de 
Moisés, los padres de Jesús lo llevaron a Jerusalén para presentarlo al 
Señor, de acuerdo con lo escrito en la ley del Señor: «Todo 
primogénito varón será consagrado al Señor», y para entregar la 
oblación, como dice la ley del Señor: «un par de tórtolas o dos 
pichones». 

 
Había entonces en Jerusalén un hombre llamado Simeón, 

hombre justo y piadoso, que aguardaba el consuelo de Israel; y el 
Espíritu Santo estaba con él. Le había sido revelado por el Espíritu 
Santo que no vería la muerte antes de ver al Mesías del Señor. 
Impulsado por el Espíritu, fue al templo. 

 
Y cuando entraban con el niño Jesús sus padres para cumplir con 

él lo acostumbrado según la ley, Simeón lo tomó en brazos y bendijo a 
Dios diciendo: «Ahora, Señor, según tu promesa, puedes dejar a tu 
siervo irse en paz. Porque mis ojos han visto a tu Salvador, a quien has 
presentado ante todos los pueblos: luz para alumbrar a las naciones y 
gloria de tu pueblo Israel». 

 
 
 

 

1ª Lectura De la Profecía de Malaquías (Mal 3, 1-4). 
Salmo Salmo 23 (Sal 23, 7. 8. 9. 10). 
2ª Lectura De la carta de San Pablo a los Hebreos (Heb 2, 14-18). 
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Magisterio de la Iglesia:a: ¡Cristo vive!e! 
«Christus vivit» ««««««««««««««ChChChChChCCChChChChChhhririririiiriiririrririststststststsstsstsststsstususususususssusssusussususs viviviviviivivivv viviviviviviivivvvv ttttttttttttttttt»»»»»»»»»»»»»  

 
VOSOTROS JÓVENES, SOIS EL AHORA DE DIOS 

 

Después de recorrer la Palabra de Dios, no 
podemos decir sólo que los jóvenes son el futuro 
del mundo. Son el presente y lo enriquecen con 
su aporte. Un joven ya no es un niño, está en un 
momento de la vida en que comienza a tomar 
distintas responsabilidades, participando con los 
adultos en el desarrollo de la familia, de la 

sociedad, de la Iglesia. Pero los tiempos cambian, y resuena la pregunta: 
¿cómo son los jóvenes hoy? ¿qué les pasa ahora? 

 

EN POSITIVO: El Sínodo reconoció que los fieles de la Iglesia no siempre 
tienen la actitud de Jesús. En lugar de disponernos a escucharlos a fondo, «a 
veces predomina la tendencia a dar respuestas preconfeccionadas y recetas 
preparadas, sin dejar que las preguntas de los jóvenes se planteen con su 
novedad y sin aceptar su provocación». En cambio, cuando la Iglesia abandona 
esquemas rígidos y se abre a la escucha disponible y atenta de los jóvenes, 
esta empatía la enriquece, porque «permite que los jóvenes den su aportación 
a la comunidad, ayudándola a abrirse a nuevas sensibilidades y a plantearse 
preguntas inéditas». 

 

Hoy los adultos corremos el riesgo de hacer un listado de calamidades, 
de defectos de la juventud actual. Algunos podrán aplaudirnos porque 
parecemos expertos en encontrar puntos negativos y peligros. ¿Pero cuál 
sería el resultado de esa actitud? Más y más distancia, menos cercanía, menos 
ayuda mutua. 

 

La clarividencia de quien ha sido llamado a ser padre, pastor o guía de 
los jóvenes consiste en encontrar la pequeña llama que continúa ardiendo, la 
caña que parece quebrarse, pero que sin embargo todavía no se rompe. Es la 
capacidad de encontrar caminos donde otros ven sólo murallas, es la 
habilidad de reconocer posibilidades donde otros ven solamente peligros. Así 
es la mirada de Dios Padre, capaz de valorar y alimentar las semillas de bien 
sembradas en los corazones de los jóvenes. El corazón de cada joven debe 
por tanto ser considerado “tierra sagrada”, portador de semillas de vida 
divina, ante quien debemos “descalzarnos” para poder acercarnos y 
profundizar en el Misterio. 



Encuentro con Jesúss 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

  

Lucas 2, 22-32 
Cuando llegó el tiempo de la purificación, según la ley de Moisés, 

los padres de Jesús lo llevaron a Jerusalén, para presentarlo al Señor, 
de acuerdo con lo escrito en la ley del Señor… 

Esta fiesta, también se le llama "La Candelaria".  
Hasta el Concilio Vaticano II, se celebraba como fiesta 

principalmente mariana, pero desde entonces ha pasado a ser 
en primer lugar Cristológica, ya que el principal misterio que se 
conmemora es la Presentación de Jesús en el Templo y su 
manifestación o encuentro con Simeón. El centro, pues, de esta 
fiesta no sería María, sino Jesús. María entra a formar parte de la 
fiesta en cuanto lleva en sus brazos a Jesús y está asociada a 
esta manifestación de Jesús a Simeón y a la anciana Ana. 

 Ser Cristiano hoy

¡¡¡¡  Hágase tu Voluntad ¡!!  

 
10ª Catequesis (b) del papa Francisco sobre el «Padre 
Nuestro», impartida en la audiencia General del día 
20 de marzo de 2019 (extractos del texto original). 
 

Dios está cerca de cada uno de 
nosotros con su amor, para llevarnos de la 
mano a la salvación. ¡Cuánto amor hay 
detrás de todo ello! Así, rezando «hágase 
tu voluntad», no estamos invitados a bajar servilmente la cabeza, como si 
fuéramos esclavos. ¡No! Dios nos quiere libres; y es su amor el que nos libera. 
El Padre Nuestro es, de hecho, la oración de los hijos, no de los esclavos; de 
los hijos que conocen el corazón de su padre y están seguros de su plan de 
amor. El Padre Nuestro en Dios que 

el corazón de su padre y están seguros de s
o enes una oración llena de ardiente confianza 

quiere el bien para nosotros, la vida, la salvación. 
qf

n. n Una oración valiente, incluso 
, porque en el mundo hay muchas, demasiadas realidades que no 

q
, pcombativa

obedecen al plan de Dios.  
 

El cristiano no cree en un ineludible. No hay nada al azar en la fe n in«sino» 
de los cristianos: en cambio, hay una salvación que espera manifestarse en la 
vida de cada hombre y de cada mujer y cumplirse en la eternidad. Si rezamos 
es porque creemos que Dios puede y quiere transformar la realidad venciendo 
el mal con el bien.  

 

Así fue para Jesús en el Huerto de Getsemaní, cuando experimentó la 
angustia y oró: «¡Padre, si quieres, aparta de mi esta copa, pero no se haga mi 
voluntad sino la tuya!» (Lucas 22, 42). Jesús es aplastado por el mal del 
mundo, pero se abandona confiadamente al océano del amor de la voluntad 
del Padre. Tampoco los mártires, en su prueba, buscaban la muerte, sino el 
después de la muerte, la resurrección. Dios, por amor, puede llevarnos a 
caminar por senderos difíciles, a experimentar dolorosas heridas y espinas, 
pero nunca nos abandonará. Estará siempre con nosotros, cerca de nosotros, 
dentro de nosotros. 

 

Para un creyente esto, más que una esperanza, es una certeza. Dios 
está conmigo. La misma certeza con la que Jesús nos invita a rezar siempre 
cuando dice: «¿Dios no hará justicia a sus elegidos, que están clamando a él día 
y noche, y les hace esperar? Os digo que les hará justicia pronto». Así es el 
Señor, así nos ama, así nos quiere. 


